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Caminos tj r ios nnuccjablcs. 

C O S T I M ' A C I O N . (1 ) 

No es tan unánime hoy dia, n¡ con 
mucho, la opinión de los inteligentes 
en esto género de materias, como lo era 
en la época reciente á quo nos acaba­
mos do referir. Continúan algunos dan­
do la preferencia á los trabajos quo tie­
nen por objeto la construcción de cana­
les, al paso que otros miran como mas 
ventajosos los que se dirigen a facili­
tar la navegación de los rios. 

El célebre ingeniero M r . Kridley, co­
nocido por la gran parle que- le lia cabido 
en la admirable canalización de Inglater­
ra, ha sido el principal apóstol y el de­
fensor mas distinguido del sistema de 
las lineas artificiales de navegación. 

Agrégase, en el concepto de este 
famoso ingeniero y de otros de la mis­
ma opinión, á las desventajas de los rios 
que ya señalamos en nuestro anterior 

(t) Véase el a r t í c u l o inser to en l a ¿ f e . 
visla numero 21 p á g i n a 577 . 

articulo, es decir, á los rodeos, ó tornos 
de sus cauces naturales y al curso do 
las corrientes, otro inconveniente muj 
digno de atención y que consiste en la esca­
sa esperiencia que se tiene hasta la presen­
te de los resultados del otro sistema, y 
en los pocos ejemplos quo pueden c i ­
tarse de rios, cuyo tránsito se haya fa­
cilitado considerablemente á consecuen­
cia de semejantes obras. Tampoco debe 
parecer insignificante otro peligro quo 
ofrece la navegación de los rios: y es 
el de Ins avenidas y arriadas en la 
época de las lluvias, y la falta de aguas 
en otras estaciones del año. 

Los defensores del sistema opuesto, 
es decir, de la navegación de los rios, 
que es ciertamente e| que mayor boga 
tiene en el dia, y el que cuenta con el 
mayor apoyo en las principales naciones 
de Europa, ya se atienda al numero, 
ó á la inteligencia de sus partidarios, 
responden á estas razones con otras, 
que apuntaremos ligeramente. E n pr i ­
mer lugar, niegan tpie n« haya sido sa­
tisfactorio el resultado de los trabajos 
empleados en facilitar la nn\egacion de 
los rios. E n la misma Vrancia, por ejem­
plo, cita 3Ir. Chcvalier los ensayos he­
chos en el Isle, el Oisse, y el Carona, 
y algún otro. 

Es cierto, añaden, que las grandes 
avenidas; ó la falla absoluta de aguas 
que se suele esperimentar en los años 
de cequia, hacen del todo inútiles cuantos 
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trabajos y obras pueden emplearse en 
hacer navegables los rios. Pero ademas 
de que rara vez ocurren estos acciden­
tes, y de que no duran sino por espa­
cio de pocos dias, ¿no están sujetos los 
cana'cs á inconvenientes del mismo gé­
nero? ¿No están espuestos a las infil­
traciones y grietas? ¿No les sucede a 
veces quedarse en seco, á consecuencia 
de las brechas que se abren en sus bor­
des? ¿Las separaciones que suelen ne­
cesitar, no impiden con mayor frecuen­
cia la navegación, que las grandes ave­
nidas de unas estaciones y las sequias 
de otras? 

Hay una razón que parece conclu-
yente en favor da la navegación de los 
rios. 51 ¡entras no se conocieron mas 
barcos que los de vela, pudo parecer 
dudoso si eran preferibles los cauces na­
turales, ó las lineas navegables abiertas 
por la mano del hombre, y aun se in ­
clinaba en nuestro parecer la balanza en 
favor do estas últimas. Pero desde que 
el descubrimiento de Fulton ha causado 
una revolución completa en estas mate­
rias, y desde queso ha visto á los barcos 
de vapor caminar á razón de cinco ó 
seis leguas por hora en los grandes rios 
de Inglaterra y de América, era natu­
ral que se estimase por menos ventajo­
sa la construcción de los canales, sobre 
todo, en una época en que se consulta 
tanto la economía del tiempo, y aun mu­
cho mas, cuando se consigue aunarla 
con una reducción en los prcrios. No 
se ha descubierto hasta el dia el medio 
de hacer navegar á los barcos de va­
por por los canales, y aun cuando en 
los de Inglaterra y otros paises, se via­
ja en ellos con alguna facilidad por me­
dio de las barcas ligera» ó rápidas, ar­
rastradas por cabalios que caminan so­
bre los bordes del canal, está muy lejos es­
te método de presentar tan señaladas ven­
tajas como el de la navegación por barcos 

de vapor, ya se atienda a los precios, óála 
duración de los viajes. ( 2 ) Tal e s , en el 
entender de quien escribe estas lincas la 
razón que ha inlluido con mayor fuerza 
en el cambio que se advierte de al«ua 
tiempo á esta parte, en la opinión reinan­
te en las naciones mas civilizadas de Eu­
ropa, en cuanto á las ventajas de cons. 
truir canales, ó de facilitar la navegación 
de los rios. Muchas son las que alean 
en favor de uno y otro sistema sus res-
peetivos partidarios; pero «s escasa su im­
portancia y acaso se equilibran completa­
mente hasta el punto de que fuera casi 
imposible optar entre ellos, á no ser por­
que la aplicación del vapor á la navega­
ción tan fácil en los rios, y tan acomoda­
da para superar todas las dificultades que 
presentaban hasta ahora, es del todo im­
posible en los canales abiertos por la ma-
no del hombre. 

Asi es como de ser considerados como 
el último término de perfección á don­
de podia llegar la navegación interior de 
un país, han decaído los canales laterales 
hasta el punto de ser tenidos nada mas 
que como un medio supletorio, oportuno 
y conveniente cuando no es posible por 
causas excepcionales facilitar la navegación 
de los cauces abiertos por la misma na­
turaleza. 

No queremos decir con esto, que la 
única ventaja que proporcionen estos cau­
ces sea la de hacer posible el uso de los 
buques de vapor: pero es sin duda algu­
na la principal. A veces tienen que atra­
vesar los canales por llanura» arenosas 
por donde se Infiltran las aguas. Ls muy 
común que encuentre obstáculosá la cons­
trucción de un canal lateral, ó bien por 
que el mismo rio pasa al lado de una ciu-

(2) V é a s e sobre este punto lo que eli­
g i ó l o s en nues t ro a r t í c u l o sobre los cami­
nos de h i e r r o , en e l n ú m e r o 8 uc la líe-
vista Gaditana. 



dnd esfensa y populosa, (') por otras re­
zones de la misil.a especie: y en este caso, 
es necesario conducir el canal á la otra 
ruaren del rio por medio tlüfjuentes-aqiie-
éuctos, obras costosísimas, casi imposibles 
de llevar á calió, ¡i no ser en aquellos 
paises donde lia hecho tales progresos la 
riqueza publica, que no asombran los gas­
tos mas cuantiosos. Otros aqüeductos (le­
la misma especie son necesarios siempre 
qiese encuentra el canal lateral con los 
riachuelos, que vienen á alluir en el mis­
mo rio, á cuyo margen se ha abierto. 

Aun no son los que acabamos de re­
ferir los únicos inconvenientes quo ofre­
ce ol sistema de canalización: de cualquier 
modo que se construya un canal lateral, 
es forzoso que quede separado por el mis­
mo cauce del rio de una parte del terri­
torio cavas comunicaciones está destina­
do íi facilitar y promover. E n cuanto ú 
la otra parte, claro es que queda tam­
bién interceptada su comunicación con 
el rio, de cuyas aguas pudieran tener ne­
cesidad sus habitantes para riegos ú otros 
usos de la misma especie. I'or último, 
los canales privan á la agricultura de ter­
renos mas ó menos cstensos, que pudie­
ran dedicarse al cultivo, al paso que las 
obras qec se hacen en los rios la favore­
cen, haciendo mas diliciles y menos peli­
grosas y duraderas las avenidas. 

Tales son, en resumen, las razones 
en que suelen fundar sus opinión los par­
tidarios do In navegación de los rios y do 
los canales: un autor á quien hemos te­
nido ocasión do citar diferentes veces en 
el curso do estos artículos, de cuya obra 
hemos tomado la mayor parte de las ideas 
que acabamos de apuntar ligeramen­
te, y á quien aconsejamos que no dejen 
de consultar cuantos hayan de ocuparse 
de cominos y medios de comunicación, 
Mr. Chevalier, en su obra titulada de 
ios mimses materiales en Francia, es-
P'ica esta diferencia de opiniones sobre 

las ventajas de uno ú otro sistema, atri­
buyéndolas al distinto carácter de las épo­
cas en (pie han preponderado •, esplica-
cion que es por lo menos ingeniosa en 
sumo grado, ya (pie no del todo exac­
ta. Copiaremos tcstualincnlealgunos pár­
rafos Je la obra citada. 

«El primer método (el de los cana­
les laterales) el que desdeña las creacio­
nes de la naturaleza y todo lo kilcnta 
hacur de nuevo, estaba en armonía per­
fecta con la escuela lilbsólica del siglo 
X V I I I , escuela que establecía principios 
y á nada menos aspiraba quo á fabri­
car al hombre de nuevo, con corazón, 
cerebro y miembros conformes ¡i sus teo­
rías. E n aquella época se formaban planes 
de sociedad tan arreglados como un table­
ro de algedrez: y con la mejor fé del 
mundo se impulsaba á los pueblosá que los 
adoptasen, de grado ó por fuerza, para 
su mayor provecho y perfección de la 
especie. Jlrídley trataba al mundo físi­
co como los filósofos sus contemporá­
neos trataban al hombre y á las socie­
dades. Hoy din, las doctrinas sociales 
y políticas que gozan de crédito toman a 
la especie humana individuos y pueblos 
tales como son, y no se obstinan en 
volverlos del revés, para hacerlos seme­
jantes á modelos teóricos. Esta direc­
ción nueva de las ideas se descubre del 
mismo modo en los hechos generales quo 
en los singulares, en las cuestiones pu­
ramente materiales, como cu las quo 
tienen relación con las libras mas de­
licadas y nobles de nuestro Ser. Hay, 
en una palabra, metnrmórfosis. no solo 
en las opiniones pul liras, sino también en 
las reglas de la economía públ ica , y 
hasta en las obras do los puentes y 
calzadas: por ejemplo, la idea de niejo-, 
rar los rios por medio de trabajos eje­
cutados en su propio cauce, ó por lo me­
nos de aprovechar estos cauces natura­
les ha ganado mucho terreno. 
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A n t e s de o c u p a r n o s de los p r o y e c t o s 

de l i m p i a r la b a r r a d e l r i o Guodalete y de 
c o n s t r u i r u n c a n a l (pie c i t e los p e l i g r o s 
q u e o f r e c e su e n t r a d a , d e b i a m o s o c u p a r n o s 
de la o p i n i o n q u e r e i n a e n o t r o s p a í s e s 
a c e r c a de s e m e j a n t e s o b r a s . N o es es to de­
c i r , n i p o r p i e n s o , q u e c u a n t o l i e m o s a s e g u ­
r a d o de los cana le s y de los r i o s n a v e g a b l e s 
e n g e n e r a l , p u e d a a p l i c a r s e a l caso q u e nos 
o c u p a : e s t a a p l i c a c i ó n o f rece d i f i c u l t a d e s n o 
p o c o n u m e r o s a s , y q u e p r o c u r a r e m o s e s ­
p l i c a r e n o t r o a r t i c u l o . J . J . 

M A N U E L E L R A Y O . 

N O V E L A D E C O S T U M B R E S . 

CONCLUSION'. 

E l 2 2 de S e t i e m b r e , á tas ocho de la 
n o c h e , tedas las gentes que M a n u e l habla 
t o m a d o á sue ldo se encon t raban reun idas 
•hasta e i n ú m e r o de (>() en la ensenada de 
l a S a l u d . N i n g u n o habia faltado á la c o n ­
s i g n a ; y sobre lodos los puntos c u l m i n a n ­
tes de las co l inas que le rodean , se ve ian 
acechos armados de todo pun to , con o rden 
de hacer fuego á toda f igu ra h u m a n a (pu­
n o respondiese á la sena. E l g rueso de la 
c o m p a ñ í a , escondido en una g r i e t a de las 
rocas, dehia a c u d i r a l p r i m e r p u n t o a m e n a ­
zado en donde fuese necesar ia su p r e s e n ­
c i a , y M a n u e l , s u b i d o en la c i m a de la 
g r a n fantasma, a rmado con sus c u a t r o pis­
to las , de p i é y apoyando la espalda en la 
cabeza de l g igan t e g r a n í t i c o , d o m i n a b a des­
de a l l í hasta una inmensa o s t e n s i ó n de t i e r ­
r a y m a r . N o lejos de é l F r a n c i s c o M u ñ o z , 
u n o de sus hombres de mas conf ianza , pa­
scaba á gu isa de cen t ine l a por los sende­
ros mas escabrosos de la m o n t a ñ a , t u s i ­
l e n c i o t e r r í b i e r e inaba en su a l r ededor , y 
e l m a r , apenas r i z a d o po r una l i g e r a b r i ­
sa, no dejaba escuchar mas que e l m o n ó ­
tono balance de las olas que l l egaban p e ­
rezosamente á besar el p i é de la m o n t a ñ a . 

N u e s t r o con t raband is ta con su anteojo 
de noche consu l t aba e l h o r i z o n t e ; pe ro m i ­

da se a lcanzaba á v e r sobro la superb™ 
de las aguas en e l inmenso semicírculo Z 
abrazaban sus miradas , y ya habria pasado 
una hora en esta s i lenciosa ansiedad cuan 
do F r a n c i s c o o b s e r v ó que el anteojo i|e¡ 
cont rabandis ta no saltaba ya de un punto 
á o t ro , s ino que estaba l i jo hacia uno de 
t e r m i n a d o , que , á j u z g a r por la altura<kl 
i n s t rumen to , dehia divisarse bastante leja, 
no. D e repente , M a n u e l sin perder de vis! 
ta e l objeto que l lamaba su atención — 
» h a z una s e ñ a l , » le di jo á Muñoz en voz 
b a j a . — ¿ E n q u é d i r e c c i ó n ? contestó este— 
l ' n poco á la derecha de la farola de Cá-
d i z . — F r a n c i s c o a b r i ó entonces una linter-
na sorda de tres pies de alta, y dejó ver 
una l u z c l a r a y v i v í s i m a por el reverbera 
i n t e r i o r de la l i n t e r n a , mas disparada so. 
l amente en u n estrecho c í r c u l o , en direc­
c i ó n d e l c u a l se p r e s u m í a estar el objeto 
que l iabin v is to M a n u e l . 

D e s p u é s de un cuar to de hora de silen­
c i o , — i T o d a v í a n a d a » dijo Manuel con im­
pac ienc ia , « y s in embargo á estas horas 
d e b e r í a estar A n t o n i o á lo menos á la al­
tu ra de la f a r o l a . » — C o n t i n u ó volviendo á 
d i r i g i r e l anteojo h a c í a aquel punto del 
h o r i z o n t e . A l g u n o s minutos después de pre­
nunciadas estas palabras: <t—Muñoz, Muñoz, 
d i jo con a l e g r í a , ¿ n o ves a l lá abajo la res­
puesta á ia s e ñ a l ? 

U n p e q u e ñ o punto luminoso, casi imper­
cep t i b l e , d i s t i n g u í a s e en efecto, aunque so­
lo con l a ayuda de l anteojo, como anega­
do en una espesa n ieb la eu medio del ho­
r i z o n t e . — ( H a s la segunda señal .» dijo el 
c o n t r a b a n d i s t a . — M u ñ o z bizo bril lar por tres 
veces una masa de luz que aparecía y des­
a p a r e c í a con la rapidez del re lámpago, efec­
to de c ie r ta cant idad de pólvora colocada 
en un foso de la m o n t a ñ a . Manuel guarda­
ba s i l e n c i o . — « S e a e n h o r a b u e n a . » dijo en 
l í n : h é a q u í la respuesta de la goleta á la 
segunda s e ñ a l . . . ¡ P e r e z o s a ! . . . ¡Bien sabia yo 
que v e n d r í a á la c i t a ! . . . añad ió con la es-
p r e s i ó n de l amor propio satisfecho:—Mu­
ñ o z , p reven nuestra gente, y toca la bocina. 

Y en e l m i s m o instante un sonido par­
t i c u l a r , agudo y m o n ó t o n o in ter rumpió el 
s i l e n c i o de aquel los sitios. E l eco de las 
m o n t a ñ a s r e p i t i ó por intervalos este soni­
do , y todo v o l v i ó á quedar en silencio. 

— L a br isa empieza á refrescar... la mar 
e s t á buena . P o d r a n estar aqu í dentro de 
una hora (d i jo el contrabandista cslcndien-
do su manta sobre lo escarpado delampn-
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laña.) Haz cent inela , M u ñ o z , q n c voy á 
descansar un i n s t a n t e . » — D i c i e n d o eslo e n ­
centó mi cigarro y se t e n d i ó boca a r r i ­
ba en el l ímite de la m o n t a ñ a con las p i e r ­
nas colgando iiácia el ab i smo. 

Hacia ya m e d í a hora que estaba en es-
la posición, y M u ñ o z con t inuaba hac iendo 
reflejar su l i n t e r n ó n hac ia la go le ta q u e 
debia acercarse, al a b r i g o de aque l faro ac ­
cidental. Todo era s i l enc io en to rno de am­
bos, cuando de repente , u n l i g e r o r u m o r 
como si fuera p roduc ido p o r e l paso r á p i ­
do de un hombre, se d e j ó escuchar á a l g u ­
na distancia; e l contrabandis ta se puso en 
píe de un sallo, y é l y M u ñ o z p r e p a r a ­
ron sus escopetas, l a m a n o en e l g a t i l l o , 
el oído atento, conteniendo l a r e s p i r a c i ó n , 
y en este acecho pe rmanec ie ron i n m ó v i l e s 
procurando penetrar con su vista las s o m ­
bras de la noche; pe ro en vano ; p o r q u e 
nada que se moviese l l e g ó á l i j a r sus m i ­
radas.—«Esto h a b r á s ido s i n d u d a , d i j o 
Manuel en voz baja, a l g u n a best ia feroz 
que se habrá prec ip i tado a l l á a l fondo: 
no importa; bueno es estar con cu idado . 
Acuerdóme que una noche , a esta m i s m a 
hora, un ruido semejante a l que acabamos 
de oir, me l lamó de repente la a t e n c i ó n . 
Estaba solo, y d i r i g í m í vista á lodos l a ­
dos hasta que allí á la d e r e c h a , a l o t ro 
lado del torrente, por bajo de esa roca que 
negrea allí mas, n o t é a lgo que se m o v í a , 
arme mi escopeta é hice fuego . . . . a l gunos 
gritos lastimeros v in ie ron a l Instante á p e ­
ndí',ir mis oídos; pero el p e l i g r o h a b í a p a ­
sado, porque los gritos sa l í an de l p r e c i p i ­
cio: al dia siguiente d i s t i n g u í m u t i l a d o y 
hecho pedazos por la caida, e l cue rpo de un 
espión de la h ) « l a . — 

Apenas hahia M a n u e l acabado estas pa­
labras, cuando otro m i d o aun mas os l rano , 
vino a interrumpir su mis ter iosa c o n v e r ­
sación. Do cañonazo disparado á lo l a r g o 
del mar, y en la d i r ecc ión de la ru ta de 
la goleta, hizo temblar la base de la g r a n 
fantasma. Manuel l o m ó prec ip i tadamente 
ju anteojo, y enf i l ándo le hac ía e l lado de l 
horizonte, de donde había par t ido la esplo-
sion.... ¡Cara . . . .amba! . . . . g r i t ó con fu ror , 
pronunciando una de las ¡ n t e r j e c i o n e s tan 
[recuentes en esta clase de h o m b r e s — ¿ Q u é 

has visto? dijo M u ñ o z con interés.—iPor 
labio que rae l leve, di jo el c o n l r a b a n -

avannT, T 1 C i b r i k Suardacoslas que 
W n a a toda vela á la goleta , y amenaza 
atacarla! 

L a v is ta pe r sp icaz d e l cont rabandis ta n o 
se b a h í a e n g a ñ a d o ; era e l V e l o z , de la m a ­
r i na r ea l , que s igu i endo e l aviso que le 
daba la to r re de T a v i r a de C á d i z , s e ñ a l á n ­
do le un b u q u e q u e , s e g ú n m a n i o b r a sospe­
chosa, p a r e c í a cont rabandis ta , hahia sa l ido 
al mar , y se encontraba , favorecido po r 
la marea baja, m u y cerca de la go le ta . 

M a n u e l p a r e c í a fuer temente agi tado, a u n ­
que afectando se ren idad , y d e j á b a s e a d i ­
v ina r en é l la ansiedad en que le t e n í a e l 
resu l tado d e l lance, que s in duda ¡ha á e m ­
p e ñ a r s e . A y u d a d o de su anteojo-, espiaba 
con a t e n c i ó n todos los m o v i m i e n t o s de am­
bas embarcac iones , aunque á veces la os­
c u r i d a d las ocul taba ¡¡ sus pesquisas ; u n 
s i l enc io de a lgunos m i n u t o s babia suced ido 
a l p r i m e r c a ñ o n a z o ; e s c u c h ó s e en s e g u i d a 
e l segundo , d e s p u é s e l te rcero , y ot ro , y 
otro: l u e g o , en f in , y duran te u n cuar to 
de hora , u n p ro longado fuego de m o s q u e ­
t e r í a , infinidad de fogonazos a l t r a v é s d e 
una densa n u b e de h u m o , u n r u i d o i m ­
ponente y t e r r i b l e p r o l o n g á n d o s e m a g e s -
luosumentc ent re las ondas, y (pie r e p e l í a n 
á l o le jos las altas m o n t a ñ a - de la costa, 
como e l eco d e l t rueno e n u n a hor ro rosa 
tempestad..• D e a l l í á poco todo q u e d ó e n 
s i l enc io y c ú m p l e l a o scu r idad . 

E l Contrabandista paseaba s i empre á In 
lejos su m i r a d a s o m b r í a y amenazadora . 
M u ñ o z no osaba y a d i r i g i r l e la pa labra , 
y solo con la m u d a y a t e n í a o b s e r v a c i ó n 
de sus m o v i m i e n t o s , p rocuraba ad iv ina r e l 
desenlace de aque l l a impor t an te l u c h a ! una 
sola pa labra , apenas p ronunc i ada , se escapa 
de la boca de M a n u e l . — « N a d a » — y esta pa­
labra con su brevedad d é s e pecadora no 
era o t ra cosa (pie una d u d a mas, suscep­
t ib l e de c u a l q u i e r a i n t e r p r e t a c i ó n . D e r e ­
l í e n l e , en f in , y como her ido de una s ú b i ­
ta a p a r i c i ó n — « s e ha salvado, se ha sa lva -
d e » — g r i l a M a n u e l desde a r r i b a con ta l v o z , 
que p u d o ser escachada por e l grueso de 
la c o m p a ñ í a que acampaba a l p i é de la 
m o n t a ñ a . M o m e n t o Semejante á aque l en que 
e l v i g i a d o una e m b a r c a c i ó n , colocado en e l 
pa lo m a y o r , deja e s c u c h a r á la-tripulación 
aquel las palabras m á g i c a s de lierra^tierra. 

— « T o c a la l l e g a d a y enc iende los fue ­
gos de g u i a » a ñ a d i ó e l dichoso M a n u e l . — 
A l ins tan te M u ñ o z h i z o o í r e l agudo so ­
n ido de la corne ta : u n confuso m o v i m i e n ­
to se e s c u c h ó á los pies de la g ran fantas­
m a ; inmensas' fogueradas de ramas secas 
a l u m b r a r o n e n u n i u s l a n l c l a es t recha e n -



t rai la do la e n s o ñ a d a de l a S a l u d , y p e r ­
m i t i e r o n d i s t i n g u i r hasta medio centenar 
de hombres , todos armados y formados en 
pié sobre la r i v e r a ; e l l i n t e r n ó n , (pie h a ­
c ia dos horas a r d í a en la c i m a de la m o n ­
tana, q u e d ó i n s t a n t á n e a m e n t e apagado; el 
con t rabandis ta M a n u e l a p a r e c i ó enmed io de 
su t ropa , y mandando el s i l enc io tomo la 
b o c i n a , y d i r i g i ó á los de la gole ta estas 
pa labras . 

— ¡ O l a ! c o m p a ñ e r o s , ¿ q u i é n v i v e ? — 
« N u e s t r a S e ñ o r a d e l C a r m e n » — r e s p o n d i e ­
r o n los de la e m b a r c a c i ó n . — 

— « S e a ante todas cosas bendi to y alaba­
do e l S a n t í s i m o Sacramento de l a l t a r » d i jo 
e l cont rabandis ta v o l v i é n d o s e á los suyos y 
s a n t i g u á n d o s e h u m i l d e m e n t e . ) — « P o r s i e m ­
p r e sea a l a b a d o » respondieron los otros con 
gravedad y pus i e ron las armas en pabe­
l l o n e s . 

U n cuar to de hora se h a b r í a pasado, 
cuando una pequeña e m b a r c a c i ó n , rotos 
los palos, agujereada por todas p a r l e s , y 
c o n cua t ro hombres muer tos y siete h e r i ­
dos sobre e l puente , ent raba en la ensena­
da de la S a l u d . E r a la go le ta de l c o n t r a ­
bandis ta A n t o n i o . 

A t r a c a d a que fué á la c o s l a = « D í o s os 
gua rde , d i jo M a n u e l con una voz grave : 
— « y á V . t a m b i é n nues t ro a m o » r e s p o n ­
d i e r o n los hombros de abordo ; y d e s p u é s 
n i una pa labra mas, n i o t ro m o v i m i e n t o 
q u e e l de t rescientos brazos ocupados en 
descargar e l . b u q u e en med io de l m a s ' a b ­
solu to s i l e n c i o , solo i n t e r r u m p i d o por los 
c h i r r i d o s de las polcas que ayudaban á l e ­
van ta r los fardos. Todas aquel las sombras 
s o . a g i t a b a n sobre las rocas en e l seno de 
la mas comple ta o scu r idad ; y ú n i c a m e n t e 
de vez en cuando s o l í a n aparecer a c á y 
a c u l l á a lgunas l u c e c i i l a s do varias l i n t e r ­
nas, á qu ienes lo espeso de la n i e b l a no 
p e r m i t í a e s l ender su c l a r i d a d mas que á 
u n p e q u e ñ o s e m i c í r c u l o . 

Antonio y M a n u e l p e r m a n e c i e r o n u n 
m o m e n t o abrazados hasta que r e t i r á n d o s e 
á un l a d o : = E s t o y contento de t í , d i jo e s ­
to á aque l coa una esprosion do t e r n u r a . 
iEsiábofs m u y lejos cuando e l b r í k ha d i s ­
parado la a n d a n a d a ? — D o s leguas l a r g a s = 
¡V le habéis t ratado b i c n ? = C e r c a de u n 
cua r to de hora lo han dominado mis fue­
g o s . = V é l por consecuenc ia t a m b i é n os 
h a b r á hecho g r a n d a ñ o ? - = C i i a n d o ha p o ­
d ido v i r a r do bordo y u t i l i z a r todas sus p ie ­
zas, ya h a b í a p e r d i d o e l palo m a y o r , y la 
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mi tad de su t r i p u l a c i ó n yacía muerta en 
e l e n t r e p u e n t e . - = ¡ Y s in embargo, dijo M i . 
n u e l , tenia doblo gente y ar t i l le r ía , y ha, 
h iera podido abrasar á m i pobre góloud 
= L a u l t i m a abordada es la única que noi 
ha causado las p é r d i d a s y ave r í a s que n* 
(Irás v e r . — ¿ Y l u c g o ? = - ¡ L u c g o ! ¿Qué Q 
bian do hacer? h u i r como unas gallinas 
= ¡ U i e n por A n t o n i o ! g r i t ó Manue l , ¡brfe 
vo! desde este d ía te tengo por todo un con. 
t r aba tubs ta .—Siempre s e r é digno do esc 
t i t u l o , y . . . . de la mano do Casilda, dijo 
A n t o n i o m i r a n d o l i jamente á Manue l .= . ¿0e 
m i h i j a? c o n t e s t ó e s t o . c o n un movimiento 
es l rano , que no se o c u l t ó á los ojos pene­
trantes de l j ó v e n . = S i p;ir cierto. . . ¿acaso 
h a b r á s mudado de i n t e n c i ó n ? dijo Amo. 
nio con a b a t i m i e n t o . « N a d a de c<o, replicó 
M a n u e l , y antes b ien es posible que no 
espere para un i ros e l t é r m i n o que lubia 
l i j a d o . — ¡ Q u é dices! e s c l a m ó Antonio con 
a l c g r í a . = - D i g o la ve rdad , contos tó Manuel 
p rocurando r e p r i m i r un s u - p í r o . = A c a s o s e . 
r á ? . . . = - U e s p u e s hablaremos, le interrumpió 
e l padre de C a s i l d a . =»Y dicho esto se ale­
j ó , como a tormentado por un vago presen-
t i m i e i i l o de la desgracia que acaso le ame­
n a z a b a , y s i n poder apartar su ¡magias) 
c i o n de aque l p i ñ i z u c l o blanco, (pie Inliia 
v is to suspenso c u las rejas de su hija. 

A n t o n i o en t re t an to , l leno el corazón 
de i lus iones y do esperanzas, saboreaba las 
ú l t i m a s palabras de M a n u e l , que ¡urecian 
asegura r le e l cercano t é r m i n o de sus deseos. 

T o d o e l ca rgamento de la goleta se ha­
l laba y a amontonado en la playa, y Manuel 
daba las ó r d e n e s á la t r i pu l ac ión para que, 
d á n d o s e a l a ve la , volviesen cuanto antes 
á guarecerse á la b a h í a de ( i íb ra l la r , csten-
d í c n d o sus ins t rucciones al piloto para que, 
á su l legada á aque l l a c iudad, hiciese enter­
rar en l u g a r sagrado á los cuatro hombres 
muer tos , y dispusiese U ce lebrac ión de una 
misa por e l descanso de sus almas, lleco-
m e n d ó as imismo á su celo el mayor cuida­
do con los siete he r idos , que a duras penas 
p o d í a n ocu l t a r sus dolores; concluidas que 
fueron estas prevenciones , la embarcación, 
desplegadas las velas, salia magcstuosameii-
te de la ensenada, cuando de repente y con 
no poca sorpresa de A n t o n i o y do los (lemas 
c i rcuus tan tcs reunidos en l o m o del capataz, 



dejóse oir unn 'voz s o m b r í a y sonora que í e 
dirigí» estas palabras. 

—«¿Tienes valor , M a n u e ] ? « = 
A esta brusca i n t e r p e l a c i ó n , e l c o n t r a ­

bandista hizo un movimiento de sorpresa , y 
todos las circunstantes, l i j ando la vis ta en 
él, esperaban la respuesta a l a t r e v i d o i n ­
cógnito, cuya repent ina a p a r i c i ó n en a q u e ­
llos lugares no acertaban á esp l i ca r ; basta 
que al l in el contrabandista , corno v o l v i e n ­
do en sí y pasando su mano p o r l a t rente 
bañada de un frío sudor , 

— A l i ¡eras t ú Ped ro ! (d i jo con u n a v o z 
adivinar la mas p ro funda e o n m o -

£ K £ p o r c i e r t o , r e s p o n d i ó e l v ie jo pes-
i i ' Y nué vienes á d e c i r m e ? — I na des-

S r i f f c s l o q u e o igo? Q u é . d i c c s ? 
habla responde , ( i n 5uécs lo"quc has v is to . 

terrunipió Manue l con el acento de la d e ­
sesperación).—Según h a b í a i s d i spues to , r e s ­
pondió Pedro con voz grave y serena, m a r ­
ché á tu casa . . . .—Si lenc io ,—di jo e l c o n t r a ­
bandista cou imperto, y v o l v i é n d o s e l u e g o 
hacia Antonio,—haz t rasportar los fardos , 
le dijo, á la caverna de ios Cuervos de l a 
roca negra, y cuida de que e l tabaco q u e ­
de escondido bajo la arena: y o v o y á hab la r 
un instante con este h o m b r e . 

Y agarrando fuertemente por el b razo á 
Pedro, le llevó aparte a l pie de la m o n t a ­
ña díciéndiilc.— ¿ Q u é es lo q u e has v i s to? 
Pedro, liahla ba jo .—Mucho temo a f l i g i r t e . 
—¡Dios mío! ¡qué es lo que vá á d e c i r m e ! 
dijo el contrabandista con u n t emor c o n ­
vulsivo; y p e r m a n e c i ó largo rato en s i l e n ­
cio entre el temor y el deseo, s o b r e p o n i é n -
dosc en fui á aquella especie de v é r t i g o . 

No importa, Pedro, c o n t i n u ó , i l í m c l o l o d o , 
iqué es lu que has o b s e r v a d o ? — T u h i j a . . . . 
—Habla pronto.—Tu hi ja , esla noche á las 
diez..,.—Pronto.—Ha abierto la puerta a u n 
hombre.—¿Hay m a s ? — E l hombre ha e n t r a ­
do, j la puerta se ha vuel to á c e r r a r . — 
¡Mil diablos te l leven! es impos ib le ! m i e n ­
tes, dijo Manuel fuera de s i . — l i e estado es­
perando un cuarto de hora l a rgo , p r o s i g u i ó 
redro con frialdad, para ver si sa l ia , con i n ­
tención de seguirley darle s u s s c í i a s ; hasla que 
en lin, viendo que nadie se m o v í a , y h a l l a n ­
do por fortuna el candado c u la pue r t a , l e 
corrí, cebé su llave y . . . . ¿ e n t i e n d e s ? antes 
de dos horas puedes asegurarte de la v e r d a d 
y castigar la ofensa que te se haya hecho , 
tsta es la llave del candado. 

*Y diciendo estas palabras, e l v ie jo pes­
cador presentaba en efecto l a l l ave a l c o u -
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i r a b a n d i s l a ; pero en vano; p o r q u e esle nada 
veía n i escuchaba. C u a l sí fuera he r ido de 
un r ayo , permaneció l a rgo t i empo i n m ó v i l , 
los ojos clavados en e l sue lo , c o n t r a í d a s las 
cejas, y resp i rando con d i f i c u l t a d : a r r o j ó s e 
bruscamente cont ra la montaña, y r e c h i n a n ­
do los d ientes y m o r d i e n d o la t i e r r a , de ja­
ba de t i empo en t i empo escapar esta c s c l a -
mac ion u ¡sangre!» 

D e repente i n c o r p o r á n d o s e con e n e r g í a . 
— M a r c h e m o s , d i jo á P e d r o a r r a s t r á n d o l e h a ­
c ia la p l a y a . — P a r ó s e de a l l í á a l gunos pasos, 
y con tono s o l e m n e . — J ú r a m e , c o n t i n u ó , que 
no d i r á s á nadie lo que has v i s t o . — T e lo j u ­
ro por e l a lma de m i p a d r e . — P u e s vamos . 

A n t o n i o acababa de pa r t i r pa ra la c a v e r ­
na de los cuervos de la roca neg ra , y M a ­
n u e l d e j ó sus i n t r u c c i o n e s á M u ñ o z para que 
se las part ic ipase á a q u e l , p r e v i n i é n d o l e que 
antes de pocas horas e s t a r í a de v u e l t a . D i ­
cho esto m a r c h ó con P e d r o , y en pocos m i n u ­
tos estaban de regreso en e l P u e r t o de San ta 
M a r í a , en e l m o m e n t o e n que e l r c l o x duba 
las t res de la m a ñ a n a . 

— D a m e la l l ave de l candado, d i jo M a ­
n u e l en v o z b a j a . — A h í e s t á , l e c o n t e s t ó . 
P e d r o ¿ e n t r o c o n t i g o ? — S í , tu presencia m e 
puede ser ú t i l , — ¿ C u a l es t u p r o y e c t o ? — 
PrODtO lo s a b r á s . . . . M i r a P e d r o , abre t ú , que 
me t i e m b l a n las manos, y temo hacer r u i d o . . . 
A s í . . ahora l o m a la l l ave de la p u e r t a . . . . 
Dos v u e l t a s . . . . — Y a e s t á . — E n t r a p r i m e r o , 
P e d r o , \ c e r r a r é la puerta.— ¡ Q u é oscu r idad ! 
— E s p e r a , y o te g u i a r é . — ¿ H o n d o e s t á s ? — 
D á m e l a mano, l l . i ja dos e s c a l o n e s . . . . l ü c l l . . . . 
Y a estamos en e l p a t í o . 

E l cont rabandis ta m i r ó a ten tamente por 
todas las ventanas del i n t e r i o r , y en ledas par ­
les observaba s i l e n c i o y o s c u r i d a d . 

— S ú b a n l o s , d i jo : l ié a q u í la escalera . S u ­
be d iez y ocho e s c a l o n e s . . . . Y a estamos en la 
g a l e r í a . . . . E s t e es e l c u a r t o de C a s i l d a . . . . no 
hay l u z . . . . e s c u c h e m o s . 

M a n u e l a c e r c ó e l o í d o á la pue r t a , v p e r ­
m a n e c i ó c i n c o m i n u t o s en esta p o s i c i ó n . = 
Nada o igo , d i jo r e t i r á n d o s e . E s c u c h a t ú aho ra . 
" - P e d r o se c o l o c ó en la pue r t a ; pe ro nada 
mas oía que la a l te rada r e s p i r a c i ó n de M a ­
n u e l . N a d a , d i j o a l l i n P e d r o . . . . « U n r a y o 
de a l e g r í a b r i l l ó sobre la ancha f rente de l c o n ­
t r a b a n d i s t a . — « P e d r o , d i jo ¿ s i acaso te h u b i e ­
ras equ ivocado? ¿ s i hub ie r a s tomado u n a v i ­
s ión por r ea l i dad? 

« E s p e r a , c a l l a , d i j o e l v i e jo pescador i n ­
t e r r u m p i é n d o l o . = ¿ Q u é has o í d o ? r e p l i c ó e l 
padre d e C a s i l d a , por cuyos m i e m b r o s c o r -
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rió un estremecimiento eléctrico.«Calle) re­
p i t i ó P e d r o , l iab l .u i en voz baja ecrca de n o ­
s o t r o s . = ¿ Q u é d i c e s ? — E s c u c h a . * 

U n l i g e r o bisbiseo, apenas i m p e r c e p t i b l e , 
h i r i ó entonces los o í d o s d e l cont rabandis ta , 
6¡n que pud i e r a d e t e r m i n a r que d icho r u í » 
do saliese ó no de l i n t e r i o r de la h a b i t a c i ó n 
de C a s i l d a . C o m o el hombre que se ahoga ó 
se ha l l a p r ó x i m o á caer en un precipicio, qu i e ­
re escapar á su m u e r t e por los medios mas 
es l raord ina r ios que le dicta la d e s e s p e r a c i ó n , 
a u n q u e fuera e l de asir un h i e r r o ardiendo, 
as í M a n u e l , ante la ev idenc ia de su desgra­
c i a , buscaba u n medio de persuadirse de que 
a u n p o d r i a estar equivocado, l l egando has­
ta desear que fuesen ladrones ó asesinos los 
q u e se h a b í a n i n t roduc ido cu la h a b i t a c i ó n 
de su h i j a . S i g u i e n d o esta idea, para é l c o n ­
soladora , dio a lgunos pasos p id i endo á D i o s 
de c o r a z ó n (pie fuese c i e r t a ; pero en vano; 
todo era s i l e n c i o en de r redor s u y o , y sola 
a l l á en el fondo de la h a b i t a c i ó n se dejaba 
o í r s i e m p r e e l m i s m o mis te r ioso d i á l o g o . E l 
desventurado M a n u e l s i n t i ó fal tarle las fue r ­
zas, y apoyado en la pared , i n m ó v i l é i r r e ­
so lu to , observaba u n tr is te s i l e n c i o . 

— V a m o s , ¿ q u é hacemos? le d i jo P e d r o , 
h a c i é n d o l e v o l v e r de esta especie de e s tu ­
p o r . — V a s á v e r l o , r e s p o n d i ó S i i m i e l con de­
c i s i ó n . — ¿ P a r a q u é montas tus pis tolas? 
— ¿ N o me deeias q u e era menester sangre? 
— S í , ¿ p e r o la m u e r t e de l seductor h a r á mas 
honrada á l u h i j a ? — D i c e s b i e n , r e p l i c ó M a ­
n u e l d e s p u é s de u n m o m e n t o de rodoái i n . 
E s p é r a m e a q u í . — « Y d i c h o esto se d i r i g i ó a l 
cua r to de M a r t a , en donde t o d a v í a lanzaba 
a lgunos t ib ios resp landores una lamparilla 
colocada sodre la mesa, y solo se escucha­
ba el r o n q u i d o de la v ie ja que d o r m í a p r o ­
fundamen te . M a n u e l e n c e n d i ó una l u z , y 
v o l v i é n d o s e adonde P e d r o se h a l l a b a . • — L l a ­
m a á la pue r t a , le d i j < ; . « — P e r o P e d r o s o r ­
p r e n d i d o de la es t rema pa l idez de su s e m b l a n ­
te y lo desencajado de sus ojos , q u e d ó m i ­
r á n d o l e i n m ó v i l s in acortar á p r o n u n c i a r una 
p a l a b r a . — ¿ Q u é t ienes? le d i jo M a n u e l , l l a ­
m a k la p u e r t a . — P e d r o o b e d e c i ó ; pero n a ­
d ie r e s p o n d i ó a l l l a m a m i e n t o . — P u e d e que 
e l h o m b r e que e s t á encer rado adent ro t e n ­
ga armas (d i jo M a n u e l ) ; l o m a t ú esta p i s t o ­
l a , y l l a m a s egunda v e z . — l l í z o l o asi P e ­
d r o , y pasados a lgunos momen tos de s i l e n ­
c i o , una voz de m u g e r que revelaba b i e n 
l a m a y o r c o n m o c i ó n , c o n t e s t ó . = ¿ Q u i é n l l a ­
m a ? — « T u p a d r e . » — C o n t e s t ó e l con t raban­
dis ta c u a una voz de t rueno , y v i e n d o que 

nada se m o v í a . — A b r e a q u í ; con t inuó , 6 echo 
la puer ta a b a j o . — Y a c o m p a ñ a n d o la acción 
á la amenaza , r o m p i ó las tablas, y vino la 
puer ta a l suelo con un r u i d o q u « hizo temblar 
la casa. 

Cas i lda se h a b í a arrojado del lecho cu, 
b i e r l a l i ge r amen te , y con el cabello notante 
sobre sus hombros , los brazos tendidos la 
mi rada d e s e n c a j a d a . — « ¡ o h padre mió, padre 
m í o ! « e s c l a m ó , y c a y ó s in conocimiento so­
bre e l J U % l o . — Q u é d a t e á la puerta, dijo M i -
n u c í á P e d r o , y haz fuego al que intente 
p a s a r . — E s i n ú t i l esa orden—dijo una voz 
v a r o n i l sa l ida de la cs t remidad de la sala, y 
F e r n a n d o con e l ros t ro demudado, temblan­
do y sobrecog ido de sorpresa, apareció en-
med io de la sala con los brazos cruzados so­
bre e l pecho . 

A su v is ta , M a n u e l dio un paso atrás, y 
a r ro j a ndo í u e g o sus miradas , la frcnteso'm. 
b r i a y amenazadora , t r é m u l o el labio, fuer-
te y prec ip i t ada la r e s p i r a c i ó n , semejaba á 
u n a t l e t a - e n e l momento en que victorioso 
acababa de ar ro jar por t ier ra á su temible 
adversar io . C e d i e n d o por tres veces á un 
m o v i m i e n t o nerv ioso y convulsivo, hahia 
a largado su m a n o a l ga t i l l ode la pistola; pero 
otras t a i t a s pudo r e p r i m i r este siniestro 
m o v i m i e n t o . U n a in fe rna l sonrisa asomó á 
sus labios, cua l la a l e g r í a del tigre cuando 
m i r a á su presa antes de devorarla; mas 
s o b r e p o n i é n d o s e otra vez , r o m p i ó al fin este 
terrible s i l enc io con una voz breve c impe­
r i o s a . ^ = S í g u e r a c , — d i j o a l desgraciado Fer­
nando. 

M a r í a , que h a b í a despertado al ruido, 
c o r r i ó en e s t o á saber su causa, y redoblando 
el fu ro r de M a n u e l á la vista de la vieja, 
l a n z ó s e v io len tamente sobre el la , y agarrán­
dola por la garganta , la h izo caer de rodillas 
á sus p i e s . — E n c o m i e n d a tu alma á Dios, la 
d i j o . Vas á m o r i r . — ¡ Y o ! . . . . Válgame María 
S a n t í s i m a . ¿ Q u é es lo que he hecho? inter­
r u m p i ó la vieja á semejante apostrofe.—¿Qué 
es lo que has hecho? r e p l i c ó Manuel con los 
ojos encendidos de c ó l e r a . ¿ Q u e es lo que 
has h e c h o ? . . . . M i r a , m i r a ese hombre ¿Cómo 
;;c ha l l a a q u í ? T ú debes saberlo; tú , á quien 
yo hahia confiado e l cuidado de mí hija. Di -
me ¿ c ó m o se ha int roducido en su cuarto? 
T ú le c o n o c í a s ¿ n o es verdad? ¿eres su cóm­
p l i ce en la infame acc ión que cubre mi fren­
te de v e r g ü e n z a , ¿ y me preguntas que has 
h e c h o ? . . . . M i r a á Cas i lda , mí ra la allí inmó­
v i l , m u e r t a ta l vez y deshonrada. M i hija des­
honrada , ¿ y mo preguntas que has hecho? 
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•Encomienda l a alma i D i o s , p o r q u e vas á 
morir sin remedio.— 

La pobre Mar ta confundida po r lo g r a v i 
u c i,í acusación y por la terrible amena» 
™ c el contrabandista la fu lminaba , besaba los 
iiics de su señor , r e g á n d o l o s con su l l an to ; 
estendia hacia él sus manos t r é m u l a s y des­
tinadas, y no podia p ronunc i a r una palabra 
en su defensa, porque la c o n m o c i ó n la ahoga 
lia la v o z . . . . 

Manuel lamiraba s iempre con furor , a u n ­
que al arpéelo de tanta d e s e s p e r a c i ó n , la c o n ­
templación de su vejez, sus blancos y escasos 
cabellos esparcidos en desorden, y la e l o c u e n ­
cia muda d e s ú s l á g r i m a s y suspiros , acabaron 
por dominar el c o r a z ó n d e l contrabandis ta , 
v desarrugar un momento su tempestuosa 
frente—Pruébame a l menos, la d i jo , que no 
eres culpable y h a b í a m e . . . pero n o . . . . q u í t a l e 
de mi vista, vele, sal de m i casa. . . . Y s in 
tiendo pasar este l ige ro m o v i m i e n t o de ele 
jnencia.--=Véte al instante, c o n t i n u ó , ó si tar­
das un minuto mas, no puedo contener m i 
furor; pero no, q u é d a t e , ten cu idado de 
esa muger, y t ú , Pedro , a y ú d a l a . - = D e s p u e s 
dirigiéndose á F c r n a n d o = c i S í g u c m e . » = - l c 
dijo con imperio, y F e r n a n d o le s i g u i ó . 

El seductor de Cas i lda se ba i laba en 
pié, delante de M a n u e l , p á l i d o y t e m b l o ­
roso como e l criminal delante de su j u e z 
en el momcnlo en que l a j u s t i c i a h u ­
mana vá i pronunciar la sentencia que 
condena al suplicio su cabeza, y no osa­
ba levantar ios ojos ante aque l padre 
justamente irr i tado, ante aque l h o m b r e 
quevenia á r.cr á la vez su acusador, su j u e z , 
y acaso su verdugo. 

Entretanto, M a n u e l , paseando s i lencioso 
y precipitado por la h a b i t a c i ó n , p rocuraba 
comprimir sus violentos trasportes hasta que 
al fui. afectando una t r anqu i l idad que c i t aba 
lejos de esperimentar, se p a r ó de repente , 
y dit ¡Riéndose á Fernando-. 

•¿Quién e res?» le dijo con gravedad , y 
si parecer sin enojo. Fe rnando , que espera­
ba una cspltision terr ible , no p u d o menos-de 
hacer un movimiento de sorpresa.—«No le 
muevas» gri tó el contrabandista, l o m a n d o 
este movimiento en otro sentido. « N o te m u e ­
vas ó mueres en el acto. 

E l corazón de Fernando p a l p i t ó , conoc ien ­
do que la calma de M a n u e l era solo apa ­
rente, y que al menor chispazo p o d í a i n i l a -
marseaqueli pecho v o ¡ c a n i z a d o ; l l a m ó pues en 
4n auxilio á la prudencia, y compon iendo su 
semblautc con todo el esterior de v e r g ü e u -

za y de a r r e p o n l i m i e n l o , r e s p o n d i ó p r o n t a ­
mente á la i n t e r p c l a c i o u de su j u e z . — M i 
n o m b r e es F e r n a n d o Z a r z a l . — ¿ T u pa t r ia? 
— ( l l a n a d a . — ¿ P o r q u é la has de j ado?—P or 
v i a j a r . — ¿ F r e s r i c o — B a s t a n t e . — ¿ Q u i é n son 
tus p a d r e s ? — H a c e tres a ñ o s que los p e r d í , 
y estoy solo en e l m u n d o . — ¿ N o eres c a ­
s a d o ? — N o . — 

E l cont rabandis ta g u a r d ó un instante do 
s i l enc io , y d e s p u é s c o n t i n u ó . — ¿ C u á n t o t i e m ­
po hace que e s t á s en el P u e r t o de S ta . M a r í a ? 
— - C i n c o m e s e s . — ¿ Y c u á n t o que conoces á 
m i h i j a?—-Cerca de c u a t r o . — ¿ D ó n d e la v i s ­
t e ? — E n la i g l e s i a . . . . » ( M a n u e l r e c h i n ó los 
dientes, y d io un fuerte b r a m i d o ) . — « ¿ Y es 
ve rdad lo que me has d i c h o ? c o n t i n u ó . — 
¿ D u d á i s acaso de m í ? , c o n t e s t ó F e r n a n d o 
con c ier ta a l t i v e z . — ¿ Q u é si d u d u ? . . . r e s p o n ­
d i ó M a n u e l , como s in t i endo renovar su f u ­
ro r . ¿ Q u i é n no -ha de duda r de lo que salo 
de la boca de u n in fame, de un v i l seduc­
to r . . . . ¿ Q u é si d u d o ? . . . . ¿ S a b e s t ú q u i e n s o y ? 
¿Ignoras que e s t á s hab lando con e l padre 
de la m u j e r que has d e s h o n r a d o ? . . . . ¿ C o n o ­
ces todo e l poder de este n o m b r e , y e l d e ­
recho que me d á para d u d a r de t u in f ame 
conduela'. ' ¡ M a l v a d o ! t ú has asesinado m i h o ­
nor y m i reposo; has c u b i e r t o m i frente 
de oprobio : te has i n t r o d u c i d o I n o d o r a m e n t e 
en e l l u g a r mas sagrado de m i casa. ¿Y m e 
preguntas si dudo de tus palabras? ¡ C o b a r ­
de! ¿parécete que no debo Informarme do 
t í , como tu lo hic is te de m í antes de ase­
sinarme'.' N o conoces que me perteneces? ¿ n o 
conoces que estamos unidos el u n o a l o t ro 
por un lazo t e r i h l e . que nadie mas que la 
m u e l l e puede desatar?— 

M a n u e l r e s p i r ó un m o m e n t o , y a p r o ­
v e c h á n d o s e F e r n a n d o de oslo instante , ¡ ba 
á responder ; pero e l contrabandista conti­
n u ó . - - S í , (pie cua lqu i e r a t iene derecho 
de esterminar ti vlvora que encuentra o c u l ­
ta en e l hogar ; y o u s a r é de este de r echo . 
¿ M o e n t e n d é i s ? . . . . T i e m b l a , pues, e l m o ­
mento en que e jerza m i venganza , no la 
prec ip i tes con una palabra m a s . — l i é a q u í 
m i pasaporto, d i jo F e r n a n d o i n t e r r u n p i é n d o -
le y M a n u e l le r e c o r r i ó r á p i d a m e n t e c o m ­
parando su s e ñ a s c o n las de F e r n a n d o ; y 
d e s p u é s de esta esc rupulosa pesquisa gua r ­
d ó e l pasaporte, y v o l v i ó á pasearse por la 
h a b i t a c i ó n . S u frente ora apacible y t r an ­
q u i l a , o ra s o m b r í a y amenazadora , r e f l e j a ­
ba b ien la l u c h a de sus encontrados a fec­
tos y F e r n a n d o , o b s e r v á n d o l e s i l enc ioso , 
p r o c u r a b a lee r en e l l a su t e r r i b l e sentencia . 
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D e repente e l cont rabandis ta , m i r á n d o ­

l e l i j amen te , le d i j o c o n una pravedad i m ­
p o n e n t e . — ¿ A m a s ¡i C a s i l d a ? — ¡ Q u e si la amo! 
( p r o r r u m p i ó F e r n a n d o con u n m o v i m i e n t o 
de entus iasmo) la adoro mas que á m i a l ­
m a . —¿V la bar ias t ú d ichosa s i l legase á 
ser t u m u j e r ? — 

Sea que F e r n a n d o amase ve rdade ramen­
te á C a s i l d a , ó ya por e l t emor de la v e n ­
g a n z a d e l t e r r i b l e cont rabandis ta , d e j ó s e caer 
á sus p ies , y con e l acento mas apasionado— 
Y o os lo j u r o , r e s p o n d i ó , y ¡ojalá que e l l a 
os pudiese hablar por m í , para que no p u ­
d iese i s d u d a r de l a s incer idad de mis p a l a ­
b ra s , y sí toda m i v i d a ! . . P e r o M a n u e l i n ­
t e r r u m p i é n d o l e — L e v á n t a t e y v e n c o n m i g o , 
l e d i jo con a r r o g a n c i a . — ¿ A d o n d e ? — ¿ N o 
bas ta que y o l o m a n d e ? — F e r n a n d o no t u ­
v o por conven ien te r e s p o n d e r . — ¡ P e d r o ! ( g r i ­
t ó M a n u e l hac ia el lado donde a q u e l es ta­
l l a ) ¿ q u é es de C a s i l d a ? — A c a b a de v o l v e r 
e n s i .—Neces i to u n h o m b r e ¿ d o n d e e s t á tu 
h i j o ? — V o y á b u s c a r l e . — Y luego que este 
se p r e s e n t o . — V a s á s e g u i r m e a la roca de 
l a g r a n fantasma, y es prec iso que sea p r o n ­
to , por que ya no tarda en a m a n e c e r . T ú , P e ­
d r o , antes de m e d i o d í a p a r t i r á s con Cas i lda 
para la ensenada de la S a l u d , de modo que 
l l e g u é i s antes de ser de noche . ¿ E n t i e n d e s ? 
— P e r f e c t a m e n t e . — J o s é , d i j o en segu ida a l 
h i j o d e l pescador ¿ e s t á s a rmado?-—I. levo m i 
e scope ta .—Pues m a r c h e m o s , y t ú F e r n a n d o 
s í g n e n o s . « 

Y d i c h o esto desapa rec i e ron d e s p u é s de 
h a b e r l a n z a d o M a n u e l una r á p i d a m i r a d a so ­
b r e su desd ichada h i j a . 

U n a hora hac i a y a q u e e l S o l doraba 
c o n sus a rd ien tes rayos las elevadas c imas 
de las montanas que rodean á la g r a n f a n ­
tasma , c u a n d o los t res v iageros l l e g a r o n 
á la ensenada de la S a l u d . A n t o n i o acaba­
b a de p a r t i r p o r t e r c e r a vez á l a caverna 
de los c u e r v o s en la roca n e g r a ; y F r a n ­
c i s c o M u ñ o z e ra e l q u e a l l í se i i a l l a b u , 
a c o m p a ñ a d o po r a l g u n o s h o m b r e s . P o r el 
n ú m e r o de m e r c a n c í a s q u e a u n c u b r í a n la 
p l a y a , j u z g ó M a n u e l q u e la o p e r a c i ó n de la 
g u a r d a les o c u p a r í a aun l o d o e l d i a . A n ­
t o n i o no p o d í a r eg re sa r antes de m e d i o d i a , 
y por g rande que fuese e l deseo q u e e l 
con t r aband i s t a t e n í a de h a b l a r l e , le era 
forzoso esperar hasta aque l l a hora : d i r i g i ó ­
se pues , b á c i a u n bosque resguardado por 

elevadas rocas, con i n t e n c i ó n de disfrutar 
a lgunos instantes de reposo, después de ha-
ber encargado a l h i jo de l pescador Pedro" 
que no perdiese de vista á Fernando, y í 
F r a n c i s c o M u ñ o z que ind ícase á Antonio 
en e l m o m e n t o de su l legada, el lugar á 
donde se r e t i r aba . T e n d i ó s e luego solirccl 
c é s p e d , c o l o c ó á su lado la escopeta, encendió 
su c i g a r r o , t o m ó una pistola en cada mano 
y d e s p u é s de una l ucha penosa y dilatada' 
ent re e l cansancio físico y moral contra la 
t u m u l t u o s a m u l t i t u d de pensamientos qu e 

provocaban e l i n s o m n i o , v e n c i ó al fin aquel 
y se q u e d ó d o r m i d o . 

T r e s horas hacia que e l sueño pesaba 
sobre sus p á r p a d o s ; pero estaba muy lejos 
de haber s ido para é l un bá l samo reparador: 
de sus labios entreabier tos se escapaban i 
veces palabras vagas, c u y o sentido hubiera 
sido dif íc i l comprende r ; un sudor frío corría 
de las a r rugas s o m b r í a s y profundas de su 
tempestuosa frente: de repente se despierta 
sobresal tado, se incorpora , y cediendo á un 
m o v i m i e n t o tan habi tual como de ¡nsiinto 
p repara sus pistolas, d i r i ge en torno suyo 
los es l raviados ojos, y dá un grito de 
sorpresa a l v e r de p i é á su lado á un hom­
bre que Ic m i r aba con í n t e r e s é inquietud, 
l i r a A n t o n i o . 

M a n u e l g u a r d ó s i lencio por algunos ins­
tantes: s a b í a lodo lo que había padecido, 
y l o que le restaba que padecer como pa­
d r e , y p r e v e í a todo lo que Antonio iba á 
padecer como amante . Esta idea le ago-
fiaba, y no se s e n t í a con fuerzas suficien­
tes para despedazar con solo una palabra 
e l c o r a z ó n de l joven contrabandista; lle­
gando á desear que estuviese allí Pedro 
para c n c a g a r l c de dar á conocer á aquel 
la no t i c i a fatal . 

A n t o n i o lo observaba silenciosamente 
con una a d m i r a c i ó n mezclada de zozobra. 
— « ¿ Q u é t i e n e s ? « — d i j o por fin el joven 
con t r aband i s t a .—Tengo que decirte, con­
t e s t ó M a n u e l con voz grave y conmovida; 
s i é n t a t e á m i l ado . . . ¿ e s t a m o s solos?... es­
c u c h a . . . A n t o n i o , si llegases í saber que 
la que t ú has amado, que la que amas todavía, 
que t u nov ia , que Cas i lda en una palabra, 
no es d i g n a de t í ; s i te dijesen que su 
c o r a z ó n ha palpi tado ó palpita de amor por 
o t r o , s i te asegurasen que un hombre ha 
ocupado ya su lecho ¿ q u é har ias?- -¿Y por 
q u é supones cosas que t ú mismo tienes por 
i m p o s i b l e s ? — r e p l i c ó A n t o n i o con estrañeza. 
—Contes t a a m i pregunta (continuo Ma-
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i ii irnió ha r ias? - -Hnniper l a cabeza de l rlffalSáOt, c o n t e s t ó A n t o n i o b a -

^ 0 l „ un ¡lemán t c r r i b l e . - P u e s b i e n , 
0 1 0 dito Manuel inclinando la cabeza , 

hija está d e s h o n r a d a . - - ; Q u e d i -
A n t o n i o con sobresa l to .— I . a 

hiere 

hiere un 

verd.nl. contesto . M a n u e l . « ¿ S u e n a s a u n ? 
dijo aquel fijando sobre e l cont rabandis ta 
j Us ojos alterados.—Te he d i c h o l a ve rdad , 
replicó este con e l acento de la desespera-
cion.=¿Y cuál es el i n f a m e ? - - Y a sabes su 
nombre; sin duda le he p ronunc iado en s u c -
¿05. Fernando Z a r z a l . — L I m i s m o . 

Antonio p e r m a n e c i ó c o m o ab i smado b a -
•- el enorme peso de aque l l a t e r r i b l e r c -

~ la p u n -
u n U r ­

jo espacio uc si lencio, d i jo p o r fin c o n 
una voz sombr ía .—¡Ahí ¡ F e r n a n d o Z a r z a l ! 
¿Sin duda le hahra's muer to?—No: v i v e a u n 

¡Vive! esrl .unó A n t o n i o i n c o r p o r á n d o s e 
"~T en su semblan te una fe-

? 

9 repuso 

•elación, que ber i" su p . r h o c o m o 
á de un agudo p u ñ a l ; d e s p u é s de 

y 'dejando br i l l i 
; al íoz alegría... ¡Vive! y ¿ d o n d e e s t á? ¿do i 

anadió bUndiendo e l p u ñ a l que p e n -
l l . i u u c l ! ¡ c u a n t o te de? . 

dia de su cintura ¡Uü 
agradezco que no hayas d e r r a m a d o su 
sín-rc! te has pr ivado de esc p l a c e r , l ias 
querido reservármelo á m í so lo . . . ¿ch? p e r ­
mite que te abrace por esa gene ros idad . . . 

Quiero deshacer 10 enbe-¡Dondc está?, 
za cutre mis manos. 
ra un insecto... ¿Donde eslá ' Dih>, M a n u e l 

ndeme...—Fernando Z a r z a l no m o r i ­
vo/.. —,:(Jiu! d i c e , ? — T ú mi smo vas 

como qi l i t in c spach t i r -
Dilo, Ha 

respo 
ni ta 
i dirlar su s e n t e n c i a — ¿ Q u é mis t e r io? . . .— 
Yo}- i csplicártelo.—Di p u e s - - ¿ M e p r o m e ­
tes hablar con franqueza? dijo con voz g r a ­
ve el padre de Casi lda—Jamas d i s i m u l e 
mis pensamientos, repuso AntODIO. 

Sucedióse no prolongado s i lenc io : M a ­
nuel fue el primero que le r o m p i ó , des -
pucs de balice dejado escapar u n d i la tado 
suspiro—Antonio, dijo con voz g r n v c p e ­
ro casi temblando de c o n m o c i ó n , con una 
palabra vas i despedazar pai'a s i empre m i 
corazón, ó á lisonjearle r on la esperanza 
de un porvenir tranquilo v dichoso: posa 
bien tu respuesta; he a q u í la que q u i e r o 
preguularle. ¿Quieres , d e s p u é s de lo que 
le lie revelado, dar a Casi lda e l t í t u l o <U 
esposa tuya?—Manuel trataba de leer una 
respuesta en los labios del j oven c o n t r a ­
bandista; todos los suplicios de la i n q u i e ­
tud estaban pintados en su ros t ro , y por 
la palidez de sus facciones, por su c o n v u l ­
siva inmovilidad, se podia juzga r d e l i u -

inenso í n t e r e s con rpie esperaba la r e spues ­
ta de A n t o n i o . Es te c o n los ojos bajos é 
i nc l i nados hacia e l sue lo , p a r e c i a t a m b i é n 
v í c t i m a de una l u c h a v i o l e n t a en e l i n t e ­
r i o r de su c o r a z ó n ; su s i l enc io p r o l o n g a 
po r a l g u n t i empo la penosa ans iedad , b a s ­
ta que en fin , u n a .voz sorda y s o m b r í a 
v i n o á espirar en sus l a b i o s — « N o » — d i j o , 
y s u cabeza c a y ó i n v o l u n t a r i a m e n t e sobro 
e l p e c h o . 

M a n u e l p e r m a n e c i ó absor to u n m o m e n » 
to, y e s t r e m e c i é n d o s e l uego r e p e n t i n a m e n ­
te m u r m u r ó estas pa lab ras : « F e r n a n d o 
Z a r z a l no m o r i r á . — ¡ C o b a r d e ! r e p l i c ó A n ­
t o n i o . — « F e r n a n d o s e r á esposo de C a s i l d a » 
a ñ a d i ó á m e d i a v o z el c o n t r a b a n d i s t a ; y 
A n t o n i o s i n ser y a d u e ñ o á c o n t e n e r su. 
i n d i g n a c i ó n . — ¿ Q u e " d i ces? . . . es i m p o s i b l e . 
— S e r á ; y ¿ q u i e n p o d r í a oponerse? ¿ N o 
soy d u e ñ o de d i s p o n e r á mi gusto de l a 
mano de m i hija? te r ep i t o que s e r á . ¿ A c a ­
so me queda o t ro m e d i o p a r a c u b r i r s u 
falta? ¿ó he de i r y o m i s m o á da r p u b l i ­
c i d a d ú u n a desg rac ia que me l l ena de o p r o ­
bio? p o r q u e es p rec i so ser f rancos , y c o n 
la misma l ea l t ad c o n que todo te lo los 
d e s c u b i e r t o , lo d e s c u b r i r l a i g u a l m e n t e á 
c u a l q u i e r a o t ro que aspirase á ser su es ­
poso; y ¿ c r e e s t ú po r v e n t u r a que cs tar ia i 
yo « n á n i m o de hace r cada d ia semejante 
c o n f u s i ó n ? ¿ i m a g i n a s ncaso que p o d r í a s o ­
p o r t a r c o n p a c i e n c i a que se me diese e n 
ros t ro con u n r e p u g n a n t e de sden , que h i ­
riese c o n s t a n t e m e n t e mis nidos e l i n s u l t a n ­
te no c o n (pie acabas de ofender los? D e s ­
e n g á ñ a l e pues , no me queda o t ro c a m i n o 
[ii ir i i ahogar m i s t e r r i b l e s r e c u e r d o s . L a 
p é r d i d a de Z a r z a l , s u f u g a , ó c u a l q u i e r a 
oten o b s t á c u l o para su u n i ó n c o n C a s i l d a , 
se r i an en este m o m e n t o una c a l a m i d a d p a ­
ra m í ; y a l c o n t r a r i o , h a c i é n d o l e esposo 
de m i bi ja q u e d a r á s a lvada su d e b i l i d a d 
ante los ojos d e l m u n d o , y á los p r o p i o s 
mios s e r á n i din s i g u i e n t e de su u n i ó n c o n 
Z a r z a l tan ¡ u n a r o m o lo e ra antes de c o ­
n o c e r l e . — T i e n e s r a z ó n , d i jo A n t o n i o en v o z 
b a j a . — N o q u i e r o , pues , v o l v e r tí p a r e c e r 
po r e l P u e r t o de S io ta M a r í a basta que m i 
hi ja sea esposa de Z a r z a l , y es la m i s m a 
noche i r emos á S a n l i i c n r , en c u y a c i u d a d . . . 
— D o r o ¿ d o n d e e s t á tu bija? i n t e r r u m p i ó v i ­
v a m e n t e A n t o n i o . — D e n t r o de pocas ho ra s 
la v e r á s . — ¡ Q u é ! ¿Debe v e n i r a q u í ? — A n ­
tes de ser de n o c h e . — P u e s a d i ó s , d i jo A n ­
tonio con u n a v o z s o m b r í a , e s t e u d i e u d o 
su m a n o á Manuel .—¿Y adonde te q u i e r e s 
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i i ? c s c l a m ó esto c o n i n t e r é s . — Q u i e r o aban­
donarte;—¡Abandonaime!...¿y por qué?— 
A l d e c i r esto, los ojos de l viejo se ar rasa­
r o n en l á g r i m a s — S i de a q u í ¡i a lgunos (lias, 
c o n t i n u ó A n t o n i o con una t r a n q u i l i d a d apa­
r e n t e , l legases ¡i saber que se l ia ba i l ado 
en la playa e l c a d á v e r t ic un bombee a r ­
ro jado p o r las olas, solo te p ido que te 
acuerdes de m í . — ¿ Q u e es lo que Intentas? 
e s e l a i n ó e l contrabandista c o n u n m o v i ­
m i e n t o de t e r r o r , y a l d e c i r es to, un p e ­
q u e ñ o cu ido v i n o a l l a m a r l a a t e n c i ó n de 
á i n b o s i n t e r l o c u t o r e s . 

A n t o n i o v o l v i ó r á p i d a m e n t e l a c a b e z a , 
y l a n z a n d o un g r i t o a g u d o . —Q u i e n e s aque l 
h o m b r o ? e s e l a n i ó . — ¿ C u a l ? donde l e ves?— 
A l i a ' abajo, cu t r e las rocas , á la sombra de 
a q u e l g r a n p i n o , a c o m p a ñ a d o de ot ro h o m ­
bre ve s t ido de pescador . ¿No lo v e s ? — ¡ A h ! 
¿ p o r q u é qu ie res s a b e r l o ? — ¿ Q u i é n es a q u e l 
nombre te p r e g u n t o ? p r e c i s o es que y o lo 
sena , t u reposo y e l de C a s i l d a d e p e n d e de 
cjfo: v a m o s , r e sponde—y d i c i e n d o esto sus 
ojos desencajados c e n t e l l a b a n de cora je , y 
c u su m a n o b r i l l a b a el h o r r i b l e p u ñ a l . — 
G u a r d a esas a rmas , d i jo pausadamente e l 
c o n t r a b a n d i s t a , y ten e n t e n d i d o (pie m i e n ­
t ras F e r n a n d o Z a r z a l este de f end ido p o r 
m í . nadie se ha de a t r e v e r á a t a c a r l e . - -
¿ Q u ' é n ? ¿ F e r n a n d o Z a r z a l ? g r i t ó A n t o n i o 

l a m a n d o de f u r o r ; y e l v ie jo M a n u e l 
t e m i ó q u * una n u e v a desgrac ia a m e n a z a ­
b a su c a b e z a . — ¿ Q u e qu i e r e s d e c i r ? —V e r i 
c o n m i g o , r e s p o n d i ó A n t o n i o : y l l e v á n d o s e á 
M a u u . I a l ionas p o d í a s e g u i r la p r e c i p i t a d a 
m a r c h a d e l m a n c e b o a l t r a v é s de las r o ­
cas , hasta que l l e g a n d o a l p i é de la m o n ­
t a ñ a , A n t o n i o se p a r ó de r e p e n t e . — ¿ C o ­
m o d ices que se líiiiua esc h o m b r e ? — F e r ­
n a n d o Z a r z a l . — F s falso. ¿ D e d o n d e d ices 
que e r a ? — D e G r a n a d a . — F a l s o t a m b i é n . 
¿ Q u é m a i has d i c h o ? — Q u e via jaba por 
g u s t o . — M e n t i r a . — ¡ C o m o ! ¡Si t engo su p a ­
s a p o r t e ! — M e n t i r a , m e n t i r a , s u pasapoi le 
míenle c o m o é l . — E l d i a b l o me l l e v e ¿ p u e s 
q u i é n es esc h o m b r e ? r e p l i c ó e n f u r e c i d o 
M a n u e l . — ¿ Q u i e r e s saber q u i e n es? p u e s 
b i e n ; es e l mi s ino que y o busco hace anoSj 
e l j oven de M a r be l l a de q u i e n te be h a ­
b l a d o , e l in fame A i e / a l o , e l asesino de m i 
b e r n i a no. 

. S i Ja g i g a n t e s c a cabeza de la g r a n fan­
tasma desprendida violentamente de su in­
menso pedes ta l V lanzada p o r una fuerza 
s o b r e h u m a n a hubiese v e n i d o á cae r á lo* 
p ies d e l i o n i i a b a n d i s i a , seguramente no b u -

I. 

b io ra o s p o r i m c n l a d o su pocho el asomlr, 
• que q u e d ó p o s e í d o , al escuchar csu, 

d i r á s . Sus ojos fijos ú inmóvi les (etnT 
p o r una s i lenciosa l á i r - ; ~ " s 1 1 

lee los n.uh' 

ue 
pa lancas , ¡aus ojos lijos c 
nados p o r una s i lenciosa l á g r i m a ) daban» 
en t ende r los padec imien tos interiores de 
SU a l m a : A n t o n i o le mi raba y sonreía-pe­
ro c o n aque l l a sonrisa s a t á n i c a de la yn, 
g a m a , c s c l a m a n d o - . — ¡ A l fin le he ruello' 
a ha l l a r ! y sea Dios ó el diablo quien me 
lo p resen te , d o y gracias á Dios ó al dia. 
b l o , po r h a b é r m e l e echado al paso... -¡<0 

es v e r d a d M a n u e l que me le cedes, y que 
encargas á m i b razo m i venganza? ¿No 
es v e r d a d que puedo ya cumpl i r c l ¡u. 
l a m e n t o de a r r a n c a r l e la v ida? . . . Déjame, 
d é j a m e , M a n u e l , que beba su sangre.... 
N o te opongas á mis deseos, y diciendo 
estas pa labras v i b r a b a un p u ñ a l ante loi 
ojos de M a n u e l . — ¡ D e l a n t e ! cschinió este 
con una voz espantosa, sujetando con (lien­
za e l b r a z o de Anton io .—Déjame.—De-
tente d i g o : ¿ q u é es lo que pretendes?yo 
t a m b i é n q u i e r o t ener par te en la vengan-
z a . - = ¿ D o veras? r e p l i c ó A n t o n i o brillando 
en su frente la a l e g r í a . = V o y á darte la 
p r u e b a . — P u e s vamos a l i a . — \ ainos.= 

Y ambos se d i r i g i e r o n baria la pendicn* 
te de la r o c a , c u donde suponían encon­
t r a r i A r é v a l o . . . De repente Manuel se 
p a r ó . — E s p e r a un p o c o , d i j o . = ¿ Q u e ¡de» 
te o o a r f e T i M i F s p c r a te digo y escúchame: 
yo he o ido , n o s é donde , pero yo le he 
o í d o , ( ¡ue en una ocas ión un hombre ase­
s i n ó á o t ro po r venganza como nosotros; 
p e r o e n c l m o m e n t o c u que sumergió cl 
p u ñ a l en su c o r a z ó n , la sangre salió á bor­
botones de la h e r i d a , y algunas gotas ca­
y e r o n sobre las manos de l asesino... quiso 
h a c e r desaparecer aquel las señales acusa­
doras ; p e r o cuantos medios empleó para 
c o n s e g u i r l o fue ron inútiles; cuanto mas la­
vaba Tas m a n c h a s , mas chiras se manilo*. 
t . i l o n . . . Aquellas golas de sangre siem­
p r e frescas, s i empre v ivas , que le recor­
d a b a n continuamente su c r imen , le des­
p e r t a r o n los r emord imien tos , los remordi­
mien tos le condu je ron á I» desesperación, 
y la d e s e s p e r a c i ó n á la muerte...—1-so c s 

un c u e n t o , r e p l i c ó A n t o n i o con una voz 
que daba á en tender po r lo menos la du­
d a . — ¿ D o n d e e s t á la prueba? dijo Manuel. 
— Y o no l o c r c o . = ¿ Y por q u é ? ¿no ve­
mos d i a r i amen te cosas aun mas cstraordi-
p a r i a s ? — E n fin ¿ q u é pretendes?.. . Qa\f 
res , me has d i c h o , tomar parle en la ven­
ganza ¿ r e n u n c i a s ya u 

ir >arte en ih 
el la?—No.—¿Pues 



entonces q«c intentas h a c e r ? 
Manuel reflexiono p o r a lgunos momen-

v en seguida l e v a n t ó l en tn inen te los 
2's MCÍa la c ima de la g r a n f an ta sma . 
Antonio siguió i n a q u m a l m e n t c e l mismo 
movimiento. A l v o l v e r ú l i jar los en el p r e ­

se encontraron sus mi radas , y •« 
cipicio 
rayo de los diabólica a l e g r í a b r i l l ó Sobre 
duros surcos de su atezada f ren te . 

Los contrabandistas se h a b í a n e n t e n d i ­
do—Hasta la noche! dijo A n t o n i o . — H a s ­
ta la noche! r e p i t i ó M a n u e l c o n una v o z 
sombría. Y se separaron. 

Aun no eran las nueve de la n o c h e : 
opacas nubes que g i r aban de N o r t e á S u r 
tocaban á su paso en la cabeza de la g r a n 
fantasma; ni una sola es t re l la c e n t e l l e a b a 
á lo lejos sobre la oscura l í n e a que f o r m a ­
ba el horizonte, y apenas so d i s t i n g u í a un 
rellejo pálido producido p o r la farola de C á ­
diz, cuya luz ocultaba en i n t e r v a l o s una 
espesa niebla. Todo presag iaba u n a de 
aquellas terr ible» tempestades tan f r e c u e n ­
tes en ambos cquinocios; c l y i eu to s o p l a ­
ba húmedo y v io len to , cap r i choso 6 in­
constante; la mar m u g í a l u c u b r e y s o r ­
damente y tus olas amenazadoras c o m e n ­
taban á elevarte como pre lud ios i m p o n e n ­
tes de la terrible locha á que sue len e n ­
tregarse los elementos, en el inmenso l a ­
boratorio de la naturaleza. 

—«Tengo frió»—dijo r e i n a n d o Z a r z a l , 
que se bailaba al lado de M a n u e l sobre la 
cima del gigante de g u i n d o . — « V yo m í e -
do.» añadió temblando con voz d é b i l v t í m i ­
da la desdichada bija del c o n t r a b a n d i s t a . — 
El temor que te inspira la p r o x i m i d a d de 
l.i tormenta no t a r d a r á en d i s ipa r se , r epuso 
Manuel.—-¡Que noche tan oscura! p r o s i g u i ó 
Casilda ¿Cómo b a j a r e m o s ? — ¿ N o estoy yo 
aquí para guiarte? Jamas le c s l r n v i a s l u 
mientras tu padre estuvo á tu l a d o . — l ' e . o 
es imposible que la nave que nos espera 
pueda acercarse á la costa en una noche 
de tempestad, l l a b i á sin duda v u e l t o á la 
mar. Bajemos, pues.—Y ¿ q u i é u se a t r eve á 
dar consejos á quien l leva cua ren ta a ñ o s de 
espcrieiicia? dijo M a u u e l c o n una v o z de 
trueno.— 

Sucedióse un largo y p ro fundo s i l e n c i o . 
--¿Creéis, dijo por fin F e r n a n d o , que v u e s ­
tras gentes estarán de regreso de l a c a v e r n a 
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de los c u e r v o s , A como l a l l a m á i s , p a r a c l 
m o m e n t o en que l l egue la n a v e ? — ¿ Q u é te 
I m p o r t a ? — ¡ Q u é ! ¿ e s t a m o s solos? se a t r e v i ó 
á c se lamar C a s i l d a . — - « S o l o s » — - c o n t e s t ó su 
padre con una VOZ a t e r r a d o r a . L a in f e l i z se 
e s t r e m e c i ó , F e r n a n d o m u r m u r ó en t re d i e n ­
tes a lgunas palabras i n i n t e l i g i b l e s , 

— ¿ Q u é t ienes? di jo M a u u e l con g r a v e ­
d a d . ¿ A c a s o ese inmenso y mages luoso es­
p e c t á c u l o te l l ena de espanto? ¿ N o se e l e v a 
t u e s p í r i t u ¡il sen t i r ese e s t r e m e c i m i e n t o c o n -
v u l s i v o d o l a na tura leza? ¡Si t u sup ie ses c u a n ­
tas veces m e he ha l l ado e n este l u g a r en e l 
m o m e n t o c u que los e lementos , l lenos de f u ­
r o r , se despedazaban en t r e sí! p o r q u e esta 
roca es m i a ; es mia p o r de recho de c o n q u i s t a . 
L o s huesos de los i m p r u d e n t e s que han osa­
do d i s p u t a r m e su p o s e s i ó n , e s t á n a l lá ahajo 
en c l a b i s m o . A q u í soy po ten tado ; y ¡ a y , 
d e l t emera r io que sin m i p e r m i s o se a t r e ­
va á p i sa r este l u g a r ! ¡ A y sobre todo, d e l 
c r i m i n a l (pie i m p e l i d o por la casua l idad ó p o r 
la fa ta l idad de su des t ino , c rea e n c o n t r a r 
a q u í u n refugio! ¡ A y ! . . . . A y ! s í , ¡ay de t í s i 
me hub ie ras e n g a ñ a d o , si uo fueses F e r n a n ­
do Z a r z a l ! T u juez va á pa rece r : 
go te 1 

tu vcrilu-
i e r u á . . . . s i m i e n t e s— - ¡ Q u é oigf (ll | i) 

F e r n a n d o e s t r e m e c i é n d o s e . S i l e n c i o , c sc l a ­
m ó e l c o n t r a b a n d i s t a . — l ' e r o padre m i ó ¿ s e ­
r á p o s i b l e ? — S i l e n c i o , r e p i t i ó M a n u e l c e n , 
v o z t e r r i b l e . ==Y a l r e sp l andor de los r c l á n - . 
pagos que empezaban á b r i l l a r , v io F e r n á n - , 
do al t e r r i b l e . onlr . - ihandistn, con rostro s o m ­
b r í o , y a rmadas las manos coi] dos ¡ l i s i ó l a s . 
De repen te d io u n agudo si l vicio.— - A q u í 
e s toy ,—di jo A n t o n i o sa l iendo de cu t r e u n o 
de los escondri jos de la r o c a . C a s i l d a y F e r ­
nando d i e r o n u n g r i t o de espanto y de s o r -
[ii esa. 

Q u i e n nada debe , nada teme, di jo g r a ­
vemen te e l v ie jo c o n t r a b a n d i s t a , y v o l v i é n ­
dose hac ia A i i l o u i o . — T o b e p r o m e t i d o , p r o ­
s i g u i ó , dar te á c o n o c e r a l que debe ser esposo 
de m i bija ¡ a h í le t i e n e s ; m í r a l e . . . . ¿,Fs c ' i 
la p r i m e r a v e z que le has v i s t o ? — Y al d e ­
c i r estas pa labras , M a n u e l a b r i ó la l i n t e r n a 
sorda que l l e v a b a debajo de la c a p a , y su 
r e s p l a n d o r d e j ó v e r e l ros t ro do F e r n a n d o 
Z a r z a l . 

— A n t o n i o r e t r o c e d i ó de fu ror a l m i r a r 
c l a r a m e n t e a l asesino do su h e r m a n o ; y e m ­
p u ñ a n d o e l t e r r i b l e p u ñ a l , se a d e l a n t ó c u 
segu ida hac ia é l . — « M o n s t r u o , e s c l a m ó , h e m e 
a q u í f rente á f r e n t e . „ . — ¡ G r a n Uios! ¿ q u é 
es lo que veo? di jo F e r n a n d o con u n t e m ­
b l o r c o n v u l s i v o — ¿ Q u é vos? ¡ Q u é ! ¿ n i n g ú n 



secreto p r e s e n t i m i e n t o te l i a indicado que 
y o estal la ocu l to á dos pasos de t í ? ¿ N o le 
l i a nvisado tu conc i enc i a «le que tu infame 
p e c h o ¡ha á dejar de l a t i r ? ¿ N o oistes una 
v o z l ú g u b r e que te decía; « A n t o n i o D o b l a d o , 
e l h e r m a n o d e l que c o b a r d e m e n t e asesinas-
tes d e s p u é s de haber deshonrado á su h e r ­
m a n a , ya á despedazar te ent re sus manos? 
« A r r o d í l l a t e , A c t í v a l o , a r r o d í l l a t e y e n c o ­
m i é n d a t e á Dios ; p o r q u e vas á pa rece r ante 
s u p r e s e n c i a ; pero sea b r e v e t u o r a c i ó n . 
Y o ha r t í u n e s lue rzo para de t ene r p o r u n 
ins tan te m i b r a z o " — ¡ A n t o n i o D o b l a d o ! c s -
c l a m ó A c t í v a l o con a bat l i n i m i e n t o . — S í , este 
n o m b r e e n c i e r r a la sentencia de t u m u e r t e . . . . 
¿ E s t á s d i spues to? c o n t i n u ó A u l o n i o l e v a n ­
t ando su p u ñ a l . 

A l o i r esta t e r r i b l e r e v e l a c i ó n , C a s i l d a 
c a y ó s in c o n o c i m i e n t o sobre la p i e d r a de l 
g r a n fantasma: y su pad re , c o r r i e n d o á so­
c o r r e r l a , d e j ó caer de sus manos la l i n t e r ­
n a , que rodando hasta lo mas p r o f u n d o 
d e l ab i smo d e j ó a q u e l l a escena en la mas 
c o m p l e t a o b s c u r i d a d . A r é v a l o t emblaba 
nnte c l t e r r i b l e v e n g a d o r que acababa 
de a p a r e c e r á su lado ; u n s u d o r f r ió 
i n u n d a b a su c o n m o v i d a f í e n t e , y su c a b e ­
za se i n c l i n ó basta las rod i l l a s c o m o i m p e ­
l i d a po r una fuerza s o b r e h u m a n a ; en c l os­
t r a v io de su r a z ó n ' solo p u d o p r o n u n c i a r 
estas pa l ab ra s con voz q u e b r a d a y s u p l i ­
c a n t e : — ¡ P i e d a d ! ¡ p i e d a d ! A n t o n i o . — ¿ P i e d a d ? 
r e p i t i ó o j i e c o n v o z a t e r r a d o r a , ¿ I n v i s t e s 
acaso p i e d a d de m í c u a n d o tu p u ñ a l a t r a ­
v e s ó t r a i d o r a m e i i l e c l c o r a z ó n de m i h e r m a ­
n o ? ¿ l u v i s l e s p i edad c u a n d o deshonras te á 
m i h e r m a n a ? ¿ I n v i s t e s p i e d a d c u a n d o e n g a -
í í a s t e s á esta j o v e n que me estaba p r o m e ­
t i d a ? . . . . D i s p o n t e ; r e p i t o , que vas á m o r i r . 
— E s p e r a , e spera , e s c l a n i ó r e p e n t i n a m e n t e 
M a n u e l , d e t e n i e n d o á A n t o n i o . = N o , c o n ­
t e s t ó esto, ¿ q u e in ten tas? este h o m b r e me 
p e r t e n e c e y ¡ ay d e l que i r t c n t e c o n t e n e r 
m i b razo! = I)otente , d i jo , q u i e r o h a b l a r l e . . . 
— A c t í v a l o , c o n t i n u ó el pad re de C a s i l d a c o n 
v o z so l emne y c o n m o v i d a ; en e l m o m e n t o 
e n que tocas "a l t é r m i n o de la v i d a , t engo 
u n f a v o r que p e d i r t e : e s c u c h a : y o te p e r ­
d o n o e l m a l que me has causado , pe ro stí 
g e n e r o s o c o n e l h e r m a n o de l que asesinas­
t e : no le o b l i g u e s á c o m e t e r u n c r i m e n 
i g u a l ; no nos pongas en la p r e c i s i o n de 
en ro j ece r nues t ras manos con t u i m p u r a 
s ang re : la m u e r t e e s t á a l l í , c l ab i smo e s t á 
deba jo de tus p i e s . . . V é . . . y nosotros r o ­
ga remos p o r t u a l m a . — V é , r e p i t i ó A u l o u i o . 

Estas pa labras h i c i e r o n conceb i r algn. 
na esperanza á A r é v a l o ; l e v a n t ó la cabe, 
za como para i m p o n e r a' sus adversarios 
y di jo c o n e n t e r e z a . — N o , n u n c a ! = V é ' 
c o n t i n u ó M a n u e l con v o z de trueno, ¿no' 
conoces que no puedes v i v i r ? ¿ N o te di. 
ce t u c o r a z ó n que t u muer t e es justa?,,. 
S i , v é te d i g o . S ien to que el cr imen ini. 
¡ m i s a ya m i i n a n o . . . = Y los ojos de ambos 
con t raband i s tas c en t e l l e aban en la oscu­
r i d a d , y l a n z á b a n s e de sus pechos agudos 
sonidos . A c t í v a l o iba r e t i r á n d o s e siempre 
para e v i t a r e l c o n t i n u o contacto d« las 
puntas de los p u ñ a l e s , y ya sus pies toca, 
han c u los ú l t i m o s l í m i t e s de la roca. Ca­
si suspenso e n c i m a de l ab i smo, todavía su 
v o z a l legada r e p e l í a . = N u n c a , nunca! Pero 
a l i r á d a r u n paso mas para escapar i 
la c o n t i n u a acomet ida de sus verdugos.,., ' 
¡ C i e l o s ! . . . L a t i e r ra ha faltado á sus pies, 
p ie rde e l e q u i l i b r i o y . . . — « E s t a m o s venga» 
d o s . » = D i j o en fui A n t o n i o ; y él y Maii 
n u c í m a r c h a r o n en d i r e c c i ó n opuesta alsi» 
t¡o de aque l l a c a t á s t r o f e . 

U n inmenso relámpago s u r c ó en este 
m o m e n t o c l h o r i z o n t e , y c l estampido del 
t r ueno s i g u i ó u n instante d e s p u é s ; la des­
d i c h a d a C a s i l d a vue l t a al fin de su para­
s ismo, se levan ta precipitadamente; recor­
re c o n a v i d e z su vis ta á uno y otro lado 
buscando á su amado F e r n a n d o : mas solo 
v é á su padre i n m ó v i l , silencioso y pin­
tada e n su semblan te la ¡n l lcx ib l l idnd . . . A d i ­
v i n a c n l ó i i r e s la h o r r i b l e venganza, y co­
noc iendo 011 f i n que el hombre á quien 
habla amado tanto , h a b í a cesado de exis­
t i r , u n g r i t o de d o l o r y de desesperación 
fué c l ú n i c o desahogo, que al abandonarla 
de H u e v ó l a s fuerzas , d io á conocer lo pro­
fundo de su h e r i d a . 

P e r o e l t e r r i b l e M a n u e l , s in parecer 
c o n m o v i d o po r tan desastrosa escena,—«Ca­
s i l da , la di jo con v o z g r a v e , procurando, 
hace r l a c o m p r e n d e r su siniestra intención, 
á n i m o , b i ja m i a , ahora te toca á t í . . . Tu 
amante le espora a l lá a b a j o . » 

Es te horrible a p ó s t r o f o penetrando fuer­
temente en c l c o r a z ó n de aquel la infeliz 
c r i a t u r a , h i zo p r e v a l e c e r en ella c l senti­
m i e n t o n a t u r a l de la v i d a , y por un mo­
v i m i e n t o i n v o l u n t a r i o , c a y ó de rodillas í 
los pies de su t e r r i b l e padre, sin acertar 
á p r o n u n c i a r u n a pa l ab ra de p e r d ó n . — 
«Sin duda me p ides que te perdone, dijo 
M a n u e l e n t e r n e c i d o ; s i , hija mia ; tú no 
b a j a r á s , a l s e p u l c r o a c o m p a ñ a d a de in i mal-
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dieron; pero entre m í de shonor y t u m u e r ­
te no Jebes t i tubear . E n t i e i T u l c c o n t i g o , 
Casilda, y espera a l l í á t u desgrac iado pa­
dre que no l a r d a r á en s e g u i r t e . — ¡ P i e d a d ! 
¡Piedad padre mió! g r i t ó á este t i e m p o C a ­
silda apoyada c u las fuerzas de l a deses­
peración; si m í padre me p e r d o n a , t a m ­
bién el mundo me p e r d o n a r á . = N o , n o , 
hija niia; dijo M a n u e l c o n l a v o z a h o g a -

balbucicntc: c l m u n d o t iene menos 
_aadrc: m i r a l a p r u e -

allí aquel h o m b r e que te a m a b a , 
y que estaba p ron to á u n i r c o n t i g o su e x i s ­
tencia: pues b ien : p r e g ú n t a l e ahora si c o n -

l lamarse t u esposo: t ú v e r á s que 

da y 
¡s 

ba: moa 

misericordia que u n pa 

m tu llanto n i t u desgrac ia s e r á n bastan 
tesa en te rnece r l e .—Anton io , A n t o n i o , g r i ­
tó Casilda con a m a r g u r a ; p e r d ó n a m e p o r 
D ¡ o s . - A n t o n ¡ o , r e p i t i ó .Manuel c o n v o z 

tener c o m p a s i ó n de m i 
c c i b i r l a p o r - e s p o s a ? 

iba á escaparse de I 

Dios 
solemne, ¿ q u i e r e s 
bija? ¿cons i en te s en re 

La respuesta que ib 
boca del joven con t raband i s t a e ra e l d e ­
creto de vida ó muer te de C a s i l d a ; y e l l a 
y su padre, p rocu rando a h o g a r sus sus­
piros, miraban á A n t o n i o c o m o e l c r i m i ­
nal contempla c l semblante de su j u e z . 

—«Non—gr i tó este con una v o z s o i u b i i ' a 
La desventurada joven l a n z ó un g r i t o pene 
trantc, y se a r r o j ó en los brazos de su padre 
tomo para buscar un ab r igo c o n t r a la m u e r ­
te; pero Manue l , l e v a n t á n d o l a c u e l los p o r 
un movimiento de d e s e s p e r a c i ó n , — . E s t o es ya 
demasiado, no puedo suf r i r m a s . — e s c h i u i ó 
y marchó precipitado, a r r a s t r á n d o l a cons igo 
ni borde del abismo: la in fe l i z j oven no t ema 
ya ni resistencia n i l á g r i m a s que oponer 
Manuel, cu e1 neceso de 
conoce ni la mira ; á l za l a 
pitsrla, y cu el momento 
ios la iban á abandonar 

b r a ­

s i l f r e n e s í , n i 
en fin para p r e c i ­

en que sus 
. . — • De ten te .* 

(grita con terror A n t o n i o ) la v i u d a de A l ó ­
yalo será mi mujer.n — 

A estas palabras M a u i u l se v u e l v e rap i 
ásmente; y dejando á C a s i l d a c u e l suelo 
se dirijo á A n t o n i o , estrecha fuer ten ien t 
su mano:—¿Lo j u r a s ? = l c d i c e c o n u n BAO 
vimier.t'idc en tus i a smo.=Lo j u r o , r e s p o n d i ó 
gravemente A n t o n i o , y ambos p e r i u a n e c i c 
ron abrazados algunos instantes. 

Pocos minutos d e s p u é s , á la l uz de los re 
lámparos, vióselcs bajar sosteniendo en t re los 
dos ¡í la infeliz Cas i lda , apenas v u e l t a en s í , 
V luego lomaron juntos la v u e l t a d e l P u e r t o 
de Santa María. 

F I N . 

Ttosímz» JOL^. m^z rm" :s:r<a¿. -

E n un periódico literario de Madrid, 
El Entrénelo, en cuyas columnas hemos 
encontrado alguna vez lisonjeros elogios 
de nuestra Jievista, elogios tanto mas 
estimables como que es grande, en nues­
tro concepto, la ilustración de quienes los 
tributaban-, en ElEntreacto, pues,un es­
critor de talento, cuyo nombre ignoramos, 
y que tiene el mal gusto de valerse del pseu­
dónimo MASCAUAQUE, se queja deque no 
rayamos puesto el titulo de aquel periódico 
al pié de los artículos ó noticias suyas, que 
hemos reproducido en el nuestro. 

Muy fácil nos es contestar á esta que­
ja, y contestar de tal manera que quedo 
completamente desvanecida. Antes deque 
copiásemos nosotros los artículos de que 
se habla, los habia copiado otro periódico 
de las provincias, que debe ser muy cono­
cido de los Redactores del Entreacto:y co­
mo este periódico que fué de donde nosotros 
los tomamos, no suele usar, con los muchos 
artículos nuestros que copia, de semejante 
formalidad, (reimos estar también en el ca­
so de no cuidarnos mucho de averiguar 
si la observaban, ú omitían, nuestros ca­
jistas. 

E n una palabra, nos damos por muy 
contentos cuando los demás periódicos 
reproducen nuestros artículos (cosa que 
nos sucede con frecuencia) porque la 
publicidad es cl principal objeto que nos 
proponemos. Si acontece, lo que tampo­
co es raro, que omitan ol titulo do este 
periódico al copiar sus artículos, no uso 
damos tampoco por ofendidos. 

E l Sr. Mascaraque no debiera que­
jarse de que hayamos seguido la gene­
ral costumbre: y mejor le estaría reco­
nocer la modestia de que damos la mas 
csidente prueba en algunas ocasiones, 
cuando preferimos á nuestros propios y 
humildes trabajos, las producciones de 
nuestros cofrades. 
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Por lo demás, es cosa fácil distinguir 

los artículos originales de los que no lo 
son, en un periódico como la REVISTA, 
donde cada uno de los redactores firma 
los suyos propios con su nombre, ó con 
sus iniciales. 

Tuvimos ocasión, en este mismo pe­
riódico, de recomendar á la anterior em­
presa lírica la ópera de uno de los jóve­
nes compatriotas nuestros, que cultivan 
con mejor éxito el dilicil arte de Mozart 
y de llossini. Dijimos entonces, y repe­
timos ahora, que pesa una gran respon­
sabilidad moral sobre loJo empresario que 
desatiende las primeras producciones de 
un genio desconocido, cuando no tienen 
nías apoyo que su propio méri to, i fal­
ta de estar protejida por la nombradla de 
su autor. Si esas obras llegan alguna vez 
á ser aplaudidas por el público, y admira­
das por los inteligentes, ¿qué no deberá 
decirse del empresario, que se obstinó 
en cerrar al mérito y al talento las puer­
tas de la celebridad? 

Con mayor motivo debemos repetir 
el mismo consejo á la actual empresa, 
que ha traído á nuestro teatro cantores 
españoles, dando principio á la tempo­
rada con la ópera de un maestro espa 
ííol, y fundando acaso, alguna parte de 
sus esperanzas y cálculos eu las simpa­
tías nacionales. 

Esta empresa para ser consecuente, 
no debería despreciar Ins producciones 
de los compositores gaditanos. 

E l Sr. GOMKZ, autor de Un mag­
nífico •Miserere que el público de Cá­
diz ha oido recientemente, y admirado 
por segunda vez, lia escrito, según nos 
aseguran, una ópera muy celebrada por 
algunas personas que están en el caso 
de juzgar sobre su mérito. Si es ó no 
digna de estos elogios, no lo podemos 
asegurar nosotros ¡ porque ni tenemos 

mas noticias que las que acabamos de 
indicar, ni los conocimientos músicos su. 
licicntes para que puedan tener confian­
za en nuestra opinión los empresarios, 
Los inteligentes fallarán sobre su inóri-
to; A nosotros solo nos toca espresarun 
deseo que no solo lo es nuestro, sinotani-
bien do un gran numero de personas, 

O P E R A . 

E l Domingo último comenzaron las 
representaciones de la compañía do ópe­
ra. LA IPERMI-STRA, del Maestro Sal-
doni, ha obtenido la aprobación do los 
cirluosi, y los aplausos del público. 

Fieles á nuestro propósito, diremoscon 
cabal franqueza nuestra opinión acerca 
de los cantores que se han presenta­
do por la primera vez en nuestro tea­
tro, cuando hayamos podido formar 
un acertado juicio, después de vor algu­
na otra ópera, de sus facultades y ta­
lentos. 

Por hoy baste decir, que ha sido 
aplaudida la Señora Villó enlas variaciones 
finales de la IPKRMKSTRA, y que la Se-
ñora Plañiol ha sido un verdadero objeto 
de entusiasmo. Reservándonos para otro 
día hablar del mérito de la prima áonna, 
nos contentaremos por hoy con asegu­
rar, que la Señora Plañiol tiene una her­
mosa voz -de contralto, con escelcntes y 
robustas entonaciones. Acaso es posible 
cantar con rnryor maestría: pero no con 
mas sentimiento y mas espresion. Ln figu­
ra de la Señora Plañiol es muy agrada­
ble y el vestido ceñido de hombre la per­
mite lucir las admirables formas de su per-
sona. 

Los coros son cscelcntcs. La nucTa 
lecoracion, obra del Sr. Valle, es de las 
mejores obras de este joven y distingui­
do artista. 

I M C Í Z I T A DE ^ R E V I S T A M E D I C A , calle 
de l a T o r r e , esq. á la de l Jarduidlo, 


